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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

El entierro de la Reina Victoria 


LOS ÚNICOS 

FÓSFOROS 

QUE NO HAN SUBIDO 
DE PRECIO 

SON LOS DE 


17 MARCA 

VICTORIA 


3 cajas por 5 c™ s 
en toóa la República 


Damos la preferencia hoy en e*ta sección, á lo» 
(Trabado* que se refieren al entierro de la Reina 
Victoria, ror tratarse del asunto que mds desco¬ 
llante Ínteres tiene entre todos aquellos de que tra¬ 
tan los periódicos europeos recibidos por el último 


Luego, consideramos muy intereresantes las no¬ 
tas que hoy damos y que 
resumen, en el menor nú¬ 
mero posible de notas grá¬ 
ficas, ya que disponemos 
de poco espacio, toda la 
grandiosidad delasolemne 
manifestación de duelo he¬ 
cha A la Reina Victoria. 

El primero de nuestros 
grabado* representa la co¬ 
rona que, para ser colo¬ 
cada en el catafalco, re 
mitiú desde los Estados 
Unidos el presidente Mac- 
Kinlcy, que dio en la elec¬ 
ción de ella, prueba de buen gusto. La corona, que 
era de colosales dimensiones, además de hallarse 
compuesta con simbólicas flores, era de hermosa 
presencia, bajo el punto de vista estético, tan buen 
juego hacían los colores de los distintos círculos de 
flores que la formaban. 

En la cinta de raso blanco que ostentaba iba la 
inscripción en que el presidente Mac-Kinlcy se 
adhería, en nombre de su pueblo, al duelo de In¬ 
glaterra. 

Una nota de simpática sencillez sigue A la ante- 



Corona remitida por Mac- 
Kintej 


>7g lie en otra pagina. 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÜBLICA 

DEPOSITO DE VINOS 

NACIONALES Y EXTRANJEROS 

POR ~sr IvlEiTO EL 

DE M-A.ETÍ BEEQAITZ IT Oía. 

*■* ’ 

SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. —REPARTO k DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . 


MONTEVIDEO. 
















Jfe. * 


i . 


aixiR anti-asmatico 


J^ste específico 
es el penjedio ipás seguro para la curación del asrpa. 
J^l póipepo de las cüras es de todos cuantos 
Ijan Recito uso de dicho ELIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


K Sallo, .Julio 30 de 1900. 

j Señor J. Martínez Olasconga. - Salto. 

j Muy señor mío: Bien hace usted en 
j pregonar las virtudes curativas del ei.íxir 
1 anti-asm ático, que usted elabora, pues 
j tanto en mí como en otras personas que 
j lo han usado, los efectos deesa preparación 
han sido sorprendentes, 
i Depile varios años padecía continuos y 

¡ violentos ataques de asma, habiendo es¬ 
tado sometido durante todo ese tiempo á 
diversos tratamientos médicos, y tomado 
los específicos de nnís renombre, sin resul¬ 
tado alguno satisfactorio; antes por el con¬ 
trario los accesos eran cada vez más fre- 
| cuentes é intensos. 

En tan desesperada situación me fué 
i recomendado el elíxir anti - asmático 


Ma rtínez, y desde las primeras tomas de 
su maravilloso específico, Be inició una 
notable mejoría, tal, qne el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, i 
decidí á seguir ul pie de la letra sus ins¬ 
trucciones respecto al empleo del elíxir 
en los intervalos entre dos accesos, y c 
placer puedo asegurarle, que á la vez que 
han cedido la violencia y la duración de 
los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de 
estas líneas, me es grato saludar á VdL atte. 

Nicolás Ourioni. 


DEPÓSITOS: 

« MARTINEZ OLASCOAGA Y G0ZALB0 

4 

SALTO (República del Uruguay) 

jj Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

i MONTEVIDEO 
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ENFERMCDADES SECRETAS 

; Gonorrea, Gota Militar, Cistitis, [; 

Catarro Vexical, y toda clase 

de Flujos Genitales | 

SE CURAN RADICAL Y RAPIDÍSIMAMENTE CON EL ^ 


SANTALINO GAYOSO 

(c.<PSULA8 compuestas de sXndalo y salol alcanforado) 


a novísima fórmula os sin ilisputa la mejor y m.ós eficiut para curar lo» linio» K <-nilalr». \o causa 
'c riñones, ni estropea el estómago romo sumió con el santal pulo. Realiza l.i triple indicación kal. 
* a,| y e _.-- j-i 



Por folletos, Yi, 326.—Va por Correo 













Ejpecífico Etereo-/\r)tireumático 

DEL 

Dr. 5EF^VETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería ó el I o 6 i o 

18 DE JULIO, 114. MONTEVIDEO. 


PASTILLAS D€l DOCTOR 

ESPECTORANTES ¿ ¿ ¿ 

Y BALSAMICAS 


Soberano medicamento 
PARA CURAR 
La tos, catauro, 

dolor de pul mones, 

bronquitis, mal alien to, 

influenza, asma, etc., ete. 

Bula una tola pastilla del doctor PUY para calmar 
la toa, y nn día para curarla 

No ca remedio acérelo, puea au fórmula va Imprean en 


-* SE VENDEN EN TODAS US PARIHACIAS. 


PUY 
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Inmenso los espectadores. Se va, con la satisfacción de cumplir 
zón iría el pueblo inglés al entierro de una soberana A quien n 



un deber, al entierro de un amigo, con tanta ma 
nimba como una madre. 

La concurrencia que puede verse en nuestro gra¬ 
bado. seguía á pie el carro que llevaba el ataúd con 

Uicho carro, escoltado por tropas, Iba cubierto 
bandera inglesa, sobre la cual se habla colo- 


a de Victoria. 

El cortejo siguió asi hasta el sitio 
fue descendido para hacer m último viaje ú Windsor. 

Si imponente fuá el desfile de la 
Imponente fui! aún 


remonia de descender ti 


carro el ataúd. 

Todas las tropas presentes al acto, presentaron 
las armas, lodos loa espectadores se descubrieron y 
un profundo silencio se hizo durante los minutos 
que duró la operación. 

Aquellos miles de espectadores eran todos, á la 
ves, presa de una de esas grandes emociones que 
se comunican y que llegan ú hacer latir al unisono 
los corazones de que se apoderan. 

La fotografía que sigue, es otra nota no menos in¬ 
teresante que las anteriores, pues presenta, y en 
tnmailo en que es posible distinguir ú cada uno de 
ellos, ú los reyes y principes, que en la comitiva 

poUccmett, al carro del ataúd. 

I'lguran en esta fotografía, al lado izquierdo de 
Eduardo VII que nos servirú de punto de partida, 
el duque de Connaughl, miembro de la familia real, 
y de la mús alta nobleza de Irlanda. Á la derecha 
de Eduardo VII, y un poco más atrús puede verse 
al Emperador de Alemania, luciendo su emplumado 
casco y sus bigotes en forma de gancho. 

En la fila siguiente, ocupa el centro el rey de Por¬ 
tugal, de obeso continente, que tiene ú su derecha 
al rey de Bélgica, detrás del cual viene el principe 


Sigue en otra pagina. 



Abarreos y bastones de 
los más fir.os y artísticos, premia¬ 
dos en la Exposición de Pa¬ 
rís de 1900 

recibidos recientemente 

Anteojos especiales para mejorar y con¬ 
servar la vista 

NOVEDADES PARA REGALOS 

Taller de composturas 
EN LA CASA 















DOCE NAil.80 


REPARTO Á DOMICILIO 













PRODUCTOS CUSENIER 



STIMULANT 


(AL VIJSÍO RANCIO) 

El aperitivo más indicado para combatir la falta de ape¬ 
tito, es gran reconstituyente 


DEPÓSITO GENERAL: MARCELINO SOSA, 11 
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Rojo y Blanco 
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El Camilucho 

(Del libro en preparación “Camarón".—Escenas de la guerra Franco-Mexicana) 


A proximidad de la altura de Matlu había¬ 
mos visto algunos campesinos que aban¬ 
donaban apresuradamente la región invadida, 
marchando de prisa por aquel camino de travesía, 
y llevando todos los telabrejos que de su misera¬ 
ble ajuar les había sido posible transportar por sí 
mismos ó á lomo de muía. 

Después de bajar la cuesta de Champa, antes 


en su copa puntiaguda y por cuyas rendijas salía, 
á modo de penacho palmero, la chasca enmara¬ 
ñada de su cerduda cabellera. 

Iba descalzo de pie y pierna, con unos medios 
calzones sucios y andrajosos y apenas abrigadas 
las espaldas con una mala telina de algodón, con 
los colores ya desteñidos por el tiempo. 

Aquella personificación de la miseria montaba 



de llegar á Venta Gorda —en la orilla del Tlama- 
toca—encontramos en el camino á la última per¬ 
sona á quien pudimos interrogar respecto al pa¬ 
radero del enemigo. 

Era ella un camilucho viejo y chacueco, cuyo 
rostro de facciones angulosas, curtido por el sol y 
el aire ardiente que reina en la Sierra Madre pa¬ 
recía de bronce. Cubría su cabeza con un desco¬ 
munal sombrero de petate, roto por varias partes 


un caballejo cebruno, 
flaco y lunanco, medio 
muerto de cansancio, al que talonea¬ 
ba inútilmente para hacerle apresu¬ 
rar la marcha. 

Al distinguirnos á lo lejos creyén¬ 
donos sin duda enemigos, ó quizás 
para evitarse molestias y demoras, 
se ladeó del camino tratando de ocul¬ 
tarse tras un montecito de tabachines, 
pequeños arbustos de verde y pom¬ 
poso ramaje. Pero uno de nuestros 
batidores, en su marcha de flanqueo, 
no tardó en alcanzarle, le dió el: 
Alto! y le condujo á presencia de 
nuestro jefe, que marchaba á la cabeza de la co¬ 
lumna. 

Esta se detuvo y el comandante interrogó al 
pobre indio que sin descabalgar, cariacontecido y 
receloso, estaba cubierto ante él: 

—¿Eres mexicano? 

— Sí, señor comandante. 

— Entonces, fuera ese sombrero y grita: ¡Viva 
México! 









— i Vivn México! — respondió el indio viejo con 
voz fuerte, descubriéndose. 

— ¿Cómo te llama»? 

— Crisóatomo I’enchepnrra. 

—¿ En que te ocupas? 

— S-iy leñador. 

—¿ Adónde vas? 

— Sin dirección fija, señor, como un chapulín. 
Iba huyendo de los franceses. 

— Ah! Y dónde están aliorn? 

— Ijos he visto en el Paso del Macho y en 
Chiquihuite, donde casi caigo prisionero de ellos, 
al ir á ontregar una carguita de marangoUt seca 
y echar un chingarrilo del de cordón en el Para¬ 
dor del Cuíco. 

Y apúrese, mi comandante, —añadió mirando 
hácia atrás, con un aire de espanto que revelaba 
que aún le duraba el susto por lo que le había pa¬ 
sado, — eunndo escapé de allí, una numerosa par¬ 
tida de caballería salió con rumbo áTehuantepec. 
Esos picaros tiran sobre los paisanos que tratan 
de esconderse ó que huyen, no queriendo servirles 
de guía. 

En Venta Gorda he oído que el Taheño, que es 


el doganero de la Hacienda de Urrea, sabe que 
los que hnn quedado en Chiquihuite son de in¬ 
fantería y que esperan esta noche á un oficial de 
los de Marque/, para que les sirva de práctico en 
su marcha y exploraciones. 

—¿No snbes cuál es la fuerza que tienen en ese 
punto? 

— No, mi comandante. 

— Está bien, viejo — «lijo Domínguez. Y vol¬ 
viéndose hácia la columna agregó en voz alta: — 
Vamos, muchachos! No hay que perder tiempo. 
Al troto largo! ¡Marchen! 

A estas palabras, - que sirvieron como de des¬ 
pedida al rústico camilucho y mientras éste talo¬ 
neaba su escuálido jamelgo con dirección á Ma¬ 
lla, — la columna con ruido de hierros y golpear de 
latas, que levantaban estruendo ensordecedor, se 
precipitó adelante desapareciendo entre un tur¬ 
bión de espeso polvo, cuyas nubes se extendían 
ni Oeste, arrastrándose bajas sobre los campos 
cultivados, como el humo de un inmenso incendio. 

Adriano M. Agular. 

Novieinl.ro, 1000. 


Nuestras efemérides 

5 de Marzo de 1870 y de 1897 

I a revolución de 1897 es de ayer no más, y su rada oposición y casi puede decirse en actitud 
J —¿ historia aún se presenta como las lacerado- revolucionaria contra la misma situación. 

M< - <i 1 “' ®n un caer Los nnuncios de 

po lia dejado opera¬ 
ción quirúrgica gra¬ 
ve. No es posible 
por tanto, tocarla 
sin peligro de reno- 
vnr dolores. 

Al llegar al ani¬ 
versario de su co¬ 
mienzo sólo nos li¬ 
mitaremos á rese¬ 
ñar lo indispensa¬ 
ble para la conme¬ 
moración. 

Después de la 
tentativa malograda 
de Saravia, en No¬ 
viembre de 189G, 
que sacudió todo el 
país, la prensa con¬ 
tinuó su campaña 
demoledora contra 
la situación política 
que representaba el 
gobierno de filiarte 
Horda, y una gran 
fracción civil y mili- 

. , | . , , _ reiMiuu u m» oruenes 

lar del partido colo- Coronel Diego Lamas del comandante 

rado se puso en ni- jrse del rutado mayos de la revolución José F. González. 



una revolución eran 
tan evidentes, que 
hubiera causado 
sorpresa el que ella 
no se produjera. Lo 
único dudoso era el 
carácter de esa revo¬ 
lución esperada: Si 
sería colorada, blan¬ 
ca ó como la de 1875 
y bule 18SG de todos 
los partidos juntos. 

Así empezó el 
mes de Marzo, y en 
vísperas de Carna¬ 
val llegó á Monte¬ 
video la nolicin de 
que en Trinidad, la 
capital del departa¬ 
mento de Flores, 
todas las fuerzas 
policiales con la 
compañía urbana y 
milicias preparadas 
al efecto, se habían 









El Comandante González y algunos amigos 


Era In explosión esperada; pero todavía se ig¬ 
noraba la forma y proporciones del movimiento 
así iniciado, pues el comandante González es¬ 
taba bien caracterizado como jefe blanco, aún 
permanecían vacilantes los principales elemen¬ 
tos de prestigio y valer de ese partido y los 
mismos jefes veteranos parecían ajenos á la ini¬ 
ciativa revolucionaria. 

Se supo enseguida que las fuerzas sublevadas 
en Flores marchaban hacia el Sud, y que en el 
resto del país no se notaba movimiento alarmante; 
y el gobierno y el pueblo creyeron que el movi¬ 
miento era una segunda edición del de Saravía, 
destinado ú ser vencido en el primer choque con 
las fuerzas de línea. Se ereía desde el fracaso del 
Quebracho y de las otras 
tentativas revolucionarias 
posteriores á 1875, que ha¬ 
bía concluido la era de las 
revoluciones en campaba 
y que los alambrados, los 
K, : telégrafos y teléfonos, el 

• T ferrocarril y el ejército de 

línea, eran obstáculos in¬ 


vencibles para aquéllas... Todas ilusiones y pre¬ 
juicios que habían de desvanecerse bien pronto, 




Dr. Duvimioso Terra 

DELEGADO DEL COMITE 

grave interrogación para el futuro 
del país. 

Mientras el coman- 
■» danto Barrióla, que 
había sido el héroe de 
la fácil campaba contra 
Saravia, el abo anterior, 
marchaba rápidamente 
al encuentro de las 
fuerzas sublevadas en 
Flores y que ya habían 
penetrado en San José, 


Vista general del Puerto del Sauce 







buscando las incorporaciones de ese departa¬ 
mento que sólo se, produjeron parcialmente,— 
llegó en la noche del día 4 á Montevideo noticias 
de que una expedición saldría de la Argentina 
— eterna pepiniere de nuestras revoluciones — 
para desembarcar probablemente en la Colonia. 

Inmediatamente salió de Montevideo una expe¬ 
dición al mando del Ministro de la Guerra, gene¬ 
ral Juan José Díaz, compuesta de fuerzas de in¬ 
fantería v artillería y 
se dirigió al puerto 
del Sauce, puerto que 
tenía en construcción 
la Empresa Medici- 
Lacaze. 

Al amanecer del 
día 5 y poco antes de 
llegar al puerto de su 
destino esa expedi¬ 
ción, desembarcaba 
allí mismo una parte 
de la revolucionaria 
salida de la Argen¬ 
tina. El vaporcito 
Ernestina R, tínica 
presa que hizo el Mi¬ 
nistro de la Guerra, 
al arribar al Sauce, 
había llevado á la costa oriental las cabezas 
civil y militar del movimiento revolucionario: el 
Mayor Diego Lamas, que después de haber ser¬ 
vido un tiempo en el ejército nacional, y tomado 


que debían Uegnrlc y unido al fin con las fuerzas 
sublevadas en Flores, y libre de la amenaza de 
Barrióla que estuvo á tiro de fusil de eüos y de 
la famosa expedición del Ministro de la Guerra, 
general Díaz, marchó hacia el Norte. Apareció 
entonces el programa de la revolución, que »e de¬ 
claraba francamente nacionalista, envolviendo en 
la misma acusación tí los gobiernos de los treinta 
y dos años transcurridos desde el ascenso del par- 


Muelle donde desembarcaron los revolucionarios 

tido colorado al poder... Después, se produjo el 
combate de Tres Arboles v desde entonces puede 
decirse que la revolución fui. ■. pero el comienzo, 
que es el objeto de nuestra efeméride, ya esta re- 


E1 5 de Marzo 
es también aniver¬ 
sario de la revolu¬ 
ción de 1870, lla¬ 
mada de Aparicio. 
Los retratos de los 
principales jefes 
de esa revolución 
ya han sido publi¬ 
cados en Rojo y 
Blanco. En este 
caso nos limita¬ 
mos á dar el re¬ 
trato del general 
Inocencio Benítez, 
que fué jefe del 
ejército del Norte 
en aquella cam¬ 
paña y cuyo retra¬ 
to es una verda¬ 
dera primicia, pues 
nunca ha sitio pu- 

Coroncl Diego Loma*, coronel Enrique Varia, comandante Lldoro Perelra y do» oficíale» blicado. 



parte en la revolución del Quebracho, había 
alcanzado aquel grado en el ejército argentino, 
figurando con prestigio en su Estado Mayor; y el 
doctor Duvinuoso Terra, Delegado del Comité 
Revolucionario, antiguo Ministro de Justicia, 
Culto é Instrucción Pública en el gobierno deí 
general Tajes, distinguido profesor tle Derecho 
Civil y que, desde la tentativa revolucionaria del 
11 de Octubre de 1801, había adquirido especial 
relieve como hombre de acción. 

En el mismo vaporcito que condujo acaso el 
destino de la revolución del 97, venían varios jó¬ 
venes y distinguidos montevideanos como Luis 
Alberto de Herrera y Luis Pastoriza, que debían 
hacer lucido papel en la campaña. 

El grupo revolucionario, desembarcado en el 
Sauce, peregrinó un día en busca de los auxilios 


Para ilustrar la efe¬ 
méride principal damos 
los retratos del coronel 
Lamas, comandante 
González y doctor Du- 
vimioso Terra, vistas 
del puerto del Sauce y 
del muelle donde des¬ 
embarcaron los revolu¬ 
cionarios y una que 
puede considerarse iné¬ 
dita, tomada en un cam • 
pamento de la revolu¬ 
ción de 1897 y que pre¬ 
senta al coronel Lamas 
rodendo de prestigiosos 
jefes de aquella. 



General Benítez 










Por el acuerdo y la paz 


\ 7 

\ t dijimos en el número nnlt rioi 

vista, que habíase celebrado un meeting 
destinado á prestigiar un nuevo acuerdo electoral 
gpntre lo* partido* político*, como medio de afianzar 
la pn/. pública, por el momento no alterada y al 


dicho uno do nuestros diarios— que bou las muje¬ 
res montevideanos partidarias decidida*,— la* más 
decidida* partidarias do la paz y del acuerdo. J'-s 
que saben las madres y las hermanas y la* hijas 
cuánto cuesta llorar las consecuencias «le las Iu- 



La banda de la Escuela de Artes, esperando la incorporación 


parecer inalterable, —con motivo «le hacer conocer 
el grupo «le su* iniciadores, entro los que en pri¬ 
mera línea figuraban los señores doctor Eduardo 
A ce vedo y senador «Ion Pedro Kchegnray. El 
meeting hizo su pasaje silenciosamente, como ha¬ 
bía sido resuelto, por In calle 18 de Julio, saliendo 
do la plaza Independencia para disolverse en la 
de Arlóla. A su frente marchaba la banda «le la 
Escuela de Arles y Oficios y en distintos grupo* 


chas y disenciones civiles sacadas del terreno de 
la legalidad! Pero el caso, afortunadamente, no 
ha llegado; no hay lágrimas que enjugar ni agu¬ 
dos dolore» que mitigar por el momento; — toda 
In lucha está concentrada en la honrosa tarea 
partidaria del comido... Del meeting realizado y 
en que iban por centenares las banderolas blancas 
con títulos de Pax, Acuerdo, etc. informamos hoy 
grá.'icnmente, sin atrevernos á señalar cifra de 



En marcha por 18 de Julio 


estaban incorporadas otras bandas de carácter 
particular, que marchaban entre bomba* y cohetes. 
En todo el trayecto so hallaban diseminadas mi¬ 
llares de personas curiosas, y los balcones, lleno* 
de familias, parecían atestiguar con ln presencia 
de numerosas y distinguidas dantas - como ha 


asistentes, como lo hemos hecho otras veces. Por¬ 
qué-La prensa diaria, que escribe sobre caliente, 
de estos sucesos que agitan continuamente el 
espíritu publico ha tenido tnn grandes divergen¬ 
cias sobre el particular, que lodo Montevideo ha 
quedado sin orientación respecto al número do 






La manifestación frente á la casa del Presidente de la República 


Las regatas en Capurro 

E t domingo posado fué en la Plnyn de ('n- que se destacaban el Orre. I 
purro domlo se congregó nuestra sociedad sobre un fondo de ciclo, que 
nina distinguida, con motivo de lila regulan 
organizadas por el Club Nacionnl que ae 
efeclunlmn frente ni elegnnic balneario. Kl 
tiempo fuó el primer colaborador para e] 
éxito de la ticata. El día calaba tranquilo, 
fresco; una que otra liriaila suave pasaba 
por la torrase agitando plumas y cintas. 

Ia« oln» moviéndose perezosas venían á ex¬ 
tenderse en la tina arena cantando en vos 
baja sua eternas canciones -y frente al 
balneario, que presentaba un alegre cita* 
dro lleno de colorido y animación, podía 
contemplarse el magnífico panorama on el 



i(a y la ciudad, 
il.nl caer, iba 



El frente de la terrasse 









coloreando con llamaradas ro¬ 
jizas cada vez más intensas. 

Kn aquel medio tan poético, 
la fiesta transcurrió rápida, lle¬ 
na de emociones gratas, lle¬ 
nándose de bellezas la imagi¬ 
nación lo mismo que se llena¬ 
ban asiduamente los pulmones 
de las emanaciones marinas. 
En la terrasse, adornada con 
banderas y gallardetes, que 
bien pronto se llenó de gente, 
se hacían competencia el flirt 
y las discusiones de los sports- 
men, algunos de los cuales, 
los más activos, practicaban 
el uno sin abandonar las otras. 
Las caras bonitas, los cuerpos 
elegantes envueltos en los ale- 


Los jueces 

gres toilettes veraniegas eran la nota más 
brillante de la tiesta. Las niñas paseaban 
lentamente, á la espera de la primer regata, 
cuya llegada las hizo aglomerar eu la ba¬ 
randa que presentó entonces, mirada un 
aspecto hermosísimo, algo así como la re¬ 
producción de una caprichosa kaleidoscó- 
pica. 

.rv lo largo de la amplia y hermosa playa 
había hecho campamento el vecindario, en 
pintorescos grupos, para contemplar como- 


I.® regafa 


Presenciando las regatas 

ganadores de las regatas que bien puesta 
han dejado, una vez más, la insignia nel 
Club Nacional de Regalas, al que felicita¬ 
mos por el éxito de la fiesta. 

1. » regata en Giggs de remos cortos.— 

Tres botes. — Ganadores: Enrique Gomen- 
soro, Manuel Aubriot y Gabriel Debrus, 
timonel. . , , 

2. “ regata en Fours tinglados. —Dos bo¬ 
tes.—Ganadores: Carlos leopold, Santiago 
Sayago Velazco, JoséT. Kabellino, Teodo- 




3.“ regata. - 

damente las proezas de los 
remeros cuyas embarcacio¬ 
nes finas v elegantes se mo¬ 
vían rápidamente como de¬ 
seosas de entrar en lucha. 
Cuando el primer bote llegó 
á la raya haciendo espumear 
el agua clara con el empuje 
de los remos salieron del bal¬ 
neario los hurrahs y aplau¬ 
sos, y nada más grato habrá 
sido para los tripulantes, que 
el murmullo argentino de 
voces femeniles que iba á sa¬ 
ludarles como coronando su 
victoria. Así siguieron con 
pequeños intervalos laso tras 
tres regatas cuyos vencedo¬ 
res fueron vivamente aplau¬ 
didos. En tanto, en el ba- 
neario todo era alegría y bu¬ 
llicio. 

üe aquí el nombre de los 


4/ regata, en Eigths. — Los vencedores 


8 ro Leopold y Cipriano Martínez, timonel. 

B 3. a regata en Giggs de remos largos.— 
Dos botes.— Ganadores: Enrique Carrere, 
A lfredo Sobredo y Gabriel Debrus, timonel. 

4. a regata en Eights.—Dos botes. —Ga¬ 
nadores: Arturo Strauch, Ricardo Carrere, 
Carlos Leopold, Santiago Sa.vago Velaz¬ 
co, Luis Rrito Foresti, Emilio Militas (hiio), 
José T. Ilabellino, Teodoro Leopold y Ci¬ 
priano Martínez, timonel. 










Rincón Azul 


D e mirada pensativa, de perfil puro como 
una figura griega, de negros cabellos que 
contrastan con la blancura de su rostro, la hermo¬ 
sura de la ñifla parece una reproducción de una 
do esas imágenes que representan ni par que la 
placidez y el can¬ 
dor de una alma 
buena, cierta noble 
altivez, solo perce¬ 
ptible en su natu¬ 
ral seriedad y en 
su gracia grave 
pero no por eso 
menos encantado¬ 
ra. La pequeba 
reinita tiene su 
reino que no es 
solo el de la her¬ 
mosura. En el tam¬ 
bién hace gala de 
su educación ex¬ 
quisita, de sus dotes intelectuales y del más ama¬ 
ble savair faire, que parece el complemento de 
su sencilla elegancia. Y fina y delicada, no nece¬ 
sita para dominar más cetro que una mirada de 
sus negros ojos. Y no hay por cierto quien se 
atreva á sublevarse. 

He aquí otra nina encantadora, de dulce y ama¬ 
ble expresión, de belleza delicada, de gracia inge¬ 
nua como un perfume de juventud. Hasta su voce- 
sita acariciadora como un susurro tiene las mismas 
delicadezas que su cuerpo fino, la mirada plácida 
y sonadora de sus ojos, las líneas suaves y la 
timidez de aurora de su rostro. Se diría que es la 
propia repro¬ 
ducción de su 
alma bondado¬ 
sa y selecta, cu¬ 
ya blancura no 
ha sido altera¬ 
da por loa des¬ 
engaños de es¬ 
te mundo. Es 
muy joven aún 
pero alterna ya 
en nuestra so¬ 
ciedad, donde 
brillan sus bue¬ 
nas cualidades 
que le conquis¬ 
tan cariñosas 
simpatías; — y es en su hogar uno de esos ángeles 
buenos y sonrientes, que parece van derramando 
dichas y consuelos. 




delicados y escultóricos detalles; en la expresión 
de sus ojos negros parece reflejarse la misteriosa 
oscuridad de los rincones de las selvas donde van 
á extender preciosas flores sus mórbidos pétalos 
de terciopelo, pero, en cambio, en nuestra socie¬ 
dad, donde figu¬ 
ra brillantemen¬ 
te, es graciosa y 
espiritual, inte- 
ligentey amable: 
exquisita alma 
de mujer encuer¬ 
po de diosa. A 
su paso solo deja 
cariños y admi¬ 
raciones y en 
nuestras fiestas 
sociales su silue¬ 
ta distinguida es 
centro de atrac¬ 
ción para los que 
saben valorar sus cualidades. Pertenece á una de 
nuestras más antiguas familias y sabe conservar 
la tradición de su apellido. 

La mejor sociedad de Mercedes tiene en esta 
encantadora morocha uno de sus elementos ina¬ 
preciables. Tiene para figurar en ella los plenos 
derechos que le dan su belleza, su espiritualidad, 
su distinguido apellido y su bondad y nobleza de 
sentimientos. Su rostro de una delicada hermosura 
criolla, su cuerpo esbelto y elegante, dan aún más 
carácter á su gracia siempre fresca y alegre, en la 
que chispea su inteligencia no común y su educa¬ 
ción selecta. Ella ___ 

organiza fiestas f : 
y es en ellas de 
las primeras y de 
las que más ho¬ 
menajes recibe. 

Su carácter, ale¬ 
gre como una 
hermosa maca¬ 
na de primavera, 
la hace aun más 
encantadora y le 
conquista sim¬ 
patías sinceras y 
admiradores ren¬ 
didos, porque pa¬ 
rece que va es¬ 
parciendo pródi¬ 
gamente una fragancia de juventud exquisita, de 
flor que recién abierta, sonríe al sol y engalana 
el jardín. 




Su exhubernnte belleza de flor tropical tiene 


Abuh Amer. 










El héroe de la jornada 


M APCHANDO á *u ocaso el astro rey, destá¬ 
case con majestuosa silueta sobre el ho¬ 
rizonte, allá en lejana cuchilla, un hombre sobro 
brioso pingo montado, empuñando en la diestra, 
y medio tendida sobre el recado, la tradicional 
tacuara; que con los últimos rayos del poniente 
deja, de cuando en cuando, asomar sobre su 
punta una efímera ráfaga de luz que es el rellejo 
do la hoja do aquellos tiempos inmemoriales. 
Viene al paso, bajando la loma, echado hacia ade¬ 
lante como si pretendiera descubrir entre la ma¬ 
leza algo que busca con afanoso empeño para 
trabarse en titánica lucha y derribar con po¬ 
tente brazo de luchndor altanero, 

Al aproximarse, descúbrese al tipo criollo de tez 
morena, presencin altiva, ojos vivaces con mirada 
de penetrante intcligenciay musculatura hercúlea. 

Bu indumentaria por los progresos que ha su" 
frido á través del tiempo, ha perdido mucho de 
lo interesante de antaño: In bota de potro ha sido 
sustituida por la de caña dura; el chiripá y cal¬ 
zoncillo cribao, por la común bombacha, y la ca¬ 
miseta por el saco. Lleva golilla al cuello y el 
sombrero de anchas alas echado hacia la nuca, 
deja ver la vincha que ciñe con fuerzn su frente 
como para estar más seguro á los rayos solares, 
y á la vez sostener la cabeza, que en los mo¬ 
mentos indecibles del combate le ha de iluminar 
el camino de la victoria. 

Es nuestro tipo, el explorador de unn partida 
que por su número no intimidarfa seguramente’ 
ni se le creería cnpnz do hacer roncha en el en¬ 
trevero á que pudiera verse expuesta, desde que 
los que la preceden en la marcha vnn en nú¬ 
mero considerable. 

Llegn á un rancho separado del camino y con 
un: ¿giienas tarden! saluda á los moradores de 
aquella solitaria vivienda, á quienes interpela pi¬ 
diendo datos sobre la direcciún que lleva el ene¬ 
migo y el número do hombres que lo componen. 

—Cien hombres, serán!—respondo un viejo de 
barba encanecida, rayano en los 00, y que ver¬ 
dea de lo lindo sentado sobre un viejo tronco de 
ceibo carcomido y á la sombra de un añoso 
ombú.—Cien hombres, si señor, y traiban arriando 
como doscientos cnbnllos y taitón bien aperaos! 
Asigna dijo el jefe, iban esta noche á campar del 
otro lao del puso de las Piedras... 

—¿Y quién es el jefe de la partida? 

— Un titulao comandante Fierro, muy men- 
tao... pero muy menino... sí! por los hnzañas 
que vn haciendo: carneando de puro gusto y 
arriando hasta los aguateros! ¡Qué le parece, 
amigo! si pnra muestra basta un botén, fijesé hay 
nomiis en el bajito y verá qué modo de cucriar! 

— Bueno, amigazo, muchas gracias y adió- 
sito... eh? 

—/No quiere un verde9 
— Oradas, amigo, de buena gann le pegaría 
'560 


unos chupones, pero... qué quiere! In gente no 
anda lejos, ni menos la zorra por desollar. 

Poco rato después, á la distancia y sobre el en- 
mino, levantase gran polvareda: eran los 2.1 
que componían el grueso de aquella columna- 
de la cual nuestro protagonista era el explorador 
que á marchas forzadas se dirigían á pernoctar 
de este lado del Paso de las Piedras para caer por 



sorpresa, ni amanecer del din siguiente, sobre el 
enemigo. 

Hayú el alba de nuevo con tintes de púrpura, y 
so enrojecieron con sangre los aceros al choque 
formidable de las masas y al empuje de los indé- 
mitos guerreros. 

De aquella heroica lucha de uno contra cuatro, 
donde el sable y la lanza no se daban un mo¬ 
mento de reposo sembrando la muerte en derre¬ 
dor, y donde los ayos ensordecían el viento, un 
solo hombre quedaba en pie: era el héroe do In 
jornada, el explorador aquél, que con la lanzn 
clavada en tierra y recostado á su caballo, tenía 
la mirada fija en el suelo y el pensamiento en In 
magnitud del desastre. 

Lloraba!... sí, lloraba porque allí donde había 
recogido lauros de gloria, también había sido he¬ 
rido en lo más íntimo de su alma. Quedaba solo 
y doblemente solo, porque allí dejaba á los aerea 
más queridos: su hijo y sus dos únicos hermanos. 

Y cumulo repuesto un tanto de las fatigas y 
pesares que le nhrumnhan, levanté la cabeza, 
miré á torios lados, como buscando un alma que le 
consolara y sélo oyé el murmullo del agua en el 
correntoso arroyo y el relincho lejano del caballo 
que huyera asustado en la pelea... 


Marte. 






Centro Comercial de Importadores y Mayoristas 



La concurrencia después del ambigú 



E L día 2 del corriente se inauguró oficial¬ 
mente en hu espléndido local de la calle 
Rincón, el Centro Comercial de Importadores y 
Mayoristas, en el que se halla representado el 
principal comercio do la plaza de Montevideo. 

Este Centro fué fundado en Mayo del afio pa¬ 
sado á raíz de un convenio que celebró el comer¬ 


cio mayorista para uniformar las ventas'á plazos, 
y sus fines principales son: defender y gestionar 
ante los poderes públicos los intereses de los dos 
gremios y del comercio en general; velar por el 
mejoramiento do las prácticas comerciales, evi¬ 


tando abusos y corruptelas que lo desdoren; tomar 
ó secundar las iniciativas oportunas parn la re¬ 
forma y el perfeccionamiento de la legislación 
comercial; atender arbitrajes y consultas en la 
materia, etc., etc. 

Desde la fecha de su fundación, hasta la inau¬ 
guración que acaba de realizarse, el Centro, á 
pesar de las tra¬ 
bas que vino á su¬ 
frir por los traba¬ 
jos.— hoy abando¬ 
nados definitiva¬ 
mente, para la fu¬ 
sión con la Cáma¬ 
ra de Comercio,— 
ha prestado servi¬ 
cios de la mayor im- 
portanciaal comer¬ 
cio, especialmente 
con motivo de las 
reunionesde acree¬ 
dores que se cele¬ 
bran en su local, y 
con gran beneficio 
para los arreglos 
extra judiciales; y 
actualmente se 
preocupa de estu¬ 
diar y recabar las 
opiniones del comercio respecto de las reformas 
más'oportunas en el Código de Comercio ; la 
vigencias de las nuevas tarifas aduaneras, etc. 

La fiesta inaugural del Centro, celebrada como 
decimos el día 2, revistió los caráctcres más sim- 


La Comisión Directiva 


Moyrafitu nocturnal di Jeiúi 










páticos. La Comisión Direc¬ 
tiva del Centro, compuesta 
del señor Carlos B. Mayer 
(Presidente), Ernesto OXro- 
cker, Leopoldo Otero, Pedro 
(Jainza, Carlos Repetto, Mag¬ 
dalena J. 1 barra, Javier de 
Viana, Luis Talice y Antonio 
Vitelli,—presidió el acto acom¬ 
pañada efe los asesores doc¬ 
tores Carlos María de Pena 
y Eduardo Acevedo; y ante 
una concurrencia selecta, en 
la que estaba perfectamente 
representado el comercio ma¬ 
yorista, la banca, el foro y el 
cuerpo diplomático y consu¬ 
lar, se cumplió el programa 
digno del acto. El presidente 
señor Mayer leyó un discurso 
muy sobrio, explicando los 
flues de la institución y la 
marcha seguida desde su fun¬ 
dación: el doctor Eduardo 
Acevedo habló de la exten¬ 
sión actual del comercio del 
Uruguay y elogió merecida¬ 
mente el carácter y méritos de 
este comercio en las crisis co¬ 
merciales y políticas; el señor 
Benjamín Fernández y Me¬ 
dina leyó un trabajo sintético, 
pero muy lleno de datos inte¬ 
resantes, sobre los orígenes del 
comercio en el país hasta la 
creación del Consulado en 


improvisación, indicó las c__ 

diciones favorables y preferentes que para el comercio han tenido y tienen en esta parte de América, 
Montevideo y su puerto. 

Después de cumplida esta parte del programa, en la que se dedicaron entusinstos aplausos á todos 
los oradores, se pnsó al buffet y allí el doctor Carlos María de Pena, y los señores Ricardo Sienra, 
Juan M. Mailhos, José A. Fontela y José R. Muiños, brindaron por la institución, por el comercio 
y por el país, cerrando los brindis y agradeciendo el concurso de todos, el señor Leopoldo Otero 
con una correcta y meditada alocución que fué muy aplaudida. 


La competencia fluvial 

Hace ya algún tiempo que ha sido puesteen la carrera de aquí á Buenos Aires el vapor «Co¬ 
lombia» de la empresa de los señores Lambruschini y C‘\ que han entablado la competencia con la 
empresa de Mihanovich, estableciendo precios más módicos que ésta y ofreciendo á los pasajeros 
un trato como no podría desearse mejor, ni aún en los trasatlánticos de más lujo. El «Colombia», del 
que ofrecemos una fotografía, es un hermoso buque á hélice, que mediante atinadas refacciones que 
últimamente se le practicaron, ofrece toda clase de comodidades para la travesía de aquí á Buenos 
Aires. Inauguró hace poco, con mucho éxito, los viajes diurnos, de modo que los pasajeros, además 
de gozar de las co¬ 
modidades y del 
excelente trato de 
abordo tienen el 
atractivo de poder 
ver de día el gran 
río y esfumarse á 
lo lejos las costas. 

El esfuerzo de la 
empresa Lambrus¬ 
chini es digno de 
los mayores elogios 
y no esextrañoque 
diarios tan concep¬ 
tuados como El Si¬ 
glo se los hayan tri¬ 
butados, no solo 

por lo que implica la competencia, sino también porque la empresa se ha preocupado ante todo do 
nacer lo más agradable posible el viaje á los que tienen que hacerlo y en condiciones mucho más eco¬ 
nómicas que otras compañías. 

















de una aurora el resplandor. 
Catld el vate y coi 
vacilante de borracho 

fu< perdiéndose 
con el gesto con que arroja 
la semilla un sembrador. 


Plerrot. 




















Cosas viejas 

Los serenos 


O UÉ gran cosa era el Cuerpo de Serenos! 
^ ^ Por de pronto, sin seiíalnr otras excelen- 
' cias, estaba compuesto, casi en su mayo¬ 
ría, de criollos, de puros criollos macanudos, quc- 
brallones y hamacadores, capaces de cantarle las 
doce á cualquiera, no siendo las once y media. 
Los bichos de lux — como los llamaban los mili¬ 
cos—sus enemigos naturales, sin duda porque 
siendo de la misma pasta se sacaban chispas en 
todo terreno —se hubieran muerto de hambre an¬ 
tes de meterse á celadores. Celadores!... eso que¬ 
daba para los bachichas 
que no tenían vergüenza 
de estarse plantados 
mitad de la calle, al rayo 
del sol, tomando mate en 
un cachimbo negro y 
apestoso. Ellos no se 
prestaban para semejan¬ 
tes papeles. Pobres... 
pero con parada! j 
Serenos, sí, porque era 
un oficio decente, meri¬ 
torio y hasta arriesgado, 
pues para vestir el uni¬ 
forme y llevar la linter¬ 
na, se necesitaba tener 
mucha carpeta y muchos 
caracuces. No era para 
todos la bota de potro... 

Aun nos parece estar¬ 
los viendo. Cómodamen¬ 
te sentados en la vereda, 
con la linterna colocada 
encima de un poste, 
pasaban las horas muer¬ 
tas charlando con un 
grupo de compinches de 
su mismo pelaje, contán¬ 
dose las aventuras del día, hablando á gritos, 
riendo íí carcajadas. Bruscamente cambiaba la 
decoración: acababa de aparecer allá en lonta¬ 
nanza la silueta, medio borrosa aún, del Vigilante 
y el sereno, dirigiéndose á sus camaradas, les 
decía: 

— Reculensén un poquito, muchachos, qui-allí 
viene el alférez y es medio retobau, el mocito; 
comigo anda estrilando porque le escamotié el 
palpite, y si mi agarra mal me va á encañar, á la 
fija! 

Llegaba el alférez, recibía las novedades y 
rumbeaba á otra parada, y apenas había andado 
una cuadra, se volvía á formar la reunión, más 
alegre, más animada que antes, reforzada ahora y 
embellecida con la presencia de una moza de esas 
que están pidiendo vino. 


A ninguno de ellos lo faltaba su palpite, una 
china más ó menos bizarra, más ó menos car¬ 
nuda, que, en aras de su amor, iba á compartir 
con su hombre las penurias del servicio y las 
amarguras del cimarrón. 

— Bueno, china, — decía él de pronto —espiáte 
un ratito que viá cantar las horas. 

—Y cómo qui-horas serán, ché? 

—Son la-jonce clavaditas. 

Y marchaba á cantar las horas, aquellos can¬ 
tos famosos que no habrán olvidado ustedes: Se¬ 
reno, la-jonce han dado .'— 
Ñublado, las doce han 
dado.' Para que hubiera 
un poco de variedad, se 
sentía á veces un cantejo 
como este: Sireno, la 
dúdice han dato.' y aque¬ 
lla voz de vendedor am¬ 
bulante de narancas ó 
/rotulas, estaba denun¬ 
ciando á la legua á un 
taño que había logrado 
colarse en el bizarro 
Cuerpo, soportando sepa 
Dios cuántas burlas pe¬ 
sadas y bromas más pe¬ 
sadas aún, de la criollada 
compadrona que no tole¬ 
raba fácilmente un na¬ 
ción en el Cuerpo. 

Cuando la paica no iba 
á visitarlos á la parada, 
ellos sabían rebuscarse 
convenencia; allí no 
más, á dos pasos, estaba 
la pardita sirvienta, se¬ 
guidora como ella sola, 
que andaba cabrestiando 
hacía una punta de tiempo y á la que era obra 
de caridad seguirle el apunte, aunque más no 
fuera que para acortar las horas de la noche. 

El almacenero, que se había apercibido de las 
idas y venidas de la parda, de su casa á la es¬ 
quina y de la esquina á su casa, solía largarle al¬ 
guna indirecta al sereno, y éste, echándose atrás 
el kepis, y acomodándose la colgante melena, 
contestaba: 

— Y qué le vamo a’cer, vecino? la moza es for- 
madora, paece que le va entrando el fierrito y nu 
es custión de dejarla dir en vicio. Dicen qui-anda 
consintiendo á un milico artillero, un pardo cumpa 
y comprador de paradas, y por eso mimo le viá 
cantar las horas en cuanto halle coyuntura.. • La 
moza está mereciendo que se li haga un dentre... 

Empezaba el trasteo; con cualquier pretexto 
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pasaba por frente á ln puerta, y como hombre 
galante le hacía un saludo: 

— Buenas noches, veciniui; ¿gozandoela vida 

La pnrditn, aunque satisfecha en el fondo, y 

haciendo esfuerzos por no largar la risa, perma¬ 
necí callada; pero él, que conocía lorias las vue ¬ 
las de las mujeres, no se daba por vencido y vol¬ 
vía á pnsar. . . , _ 

— i jniéii lu-había é dicir vecimta; tan linda v 
lan despreciativa!... Un saludo no se le niega a 
naides, ni al carcamán botellero, me paece a mi. .. 

Y se le planluba en¬ 
frente, ocultando la lin¬ 
terna bajo el brazo iz¬ 
quierdo. Ella, no pudien- 
(lo resistir más tiempo los 
impulsos de su corazón, 
vencida, seducida por la 
bizarra apostura del ga¬ 
lán contestaba sonriendo, 
mostrando los dientes 
blancos y menudos por 
entre sus labios carno¬ 
sos y coloradotes: 

— Pero si l’hé contes- 


—Ño diga, joven! ó 
habrá sido tan dispacito 
como silbido é mosca... 

— Quién sabe! pero 
echesé más á un lau que 
di-adentro lo puede ver 
la patraña. 

— Es tan mala, la pa¬ 
traña? No se l’ha de co¬ 
mer, ni á mí tampoco! y 
i lis pues que si le pasa 
algo aquí hay hombre de 
sobra p’ayudarla y sacarla boyante... 

—Tan pronto li-ha venido su querer? 

— Pronto!... como se conoce qui usté no se 
fijaba en mí, ni en las patiadas que daba por 
frente á su puerta! 

— Pa cumplir su servicio, puede; pero por mí... 

— Es que por usté yo estaría siempre ó servi¬ 
cio, cosita; por qui usté tiene uuos ojitos más pi- 
digüeños y una carita.. i que no te digo ninte!... 

Los patrones de la pardita podían dormir tran¬ 
quilos, con las puertas abiertas, sin peligro de 


que los ladrones fueran á visitarlos; el sereno vi¬ 
gilaba la casa con especial cuidado, y después de 
las doce, que es la hora de las raterías, él solía 
ganar el zaguán, y ngazapado en un rincón . 
hacía la guardia concienzudamente. Los ladrones 
son el demonio! 


Después «le media noche, la ciudad se conver- 
i en un inmenso campamento; cada sereno en- 
¡ndíii su bracero y empezaba á preparar el pu¬ 
chero. aquel inolvidable 
! j f I f i i ( | puchero que más de una 
11 vez hemos saboreado con 

delicia, cuando en nues¬ 
tras frecuentes escapato¬ 
rias nocturnas de la casa 
paterna, volvíamos á la 
madrugada rendidos y 
hambrientos. 

Los serena», que para 
esas cosas tenían una to¬ 
lerancia infinita — á pesar 
de las recomendaciones 
paternales—solían decir¬ 
les á los calaveras imlter- 
bes, con un tonito pro¬ 
tector, que era toda una 
insinuación para la rein¬ 
cidencia; 

— Peguelé un mordis- 
concito al pucherete, 
mozo, —que. nu es bueno 
dirse á la cama con las 
tripas silvando. 

Nunca les faltaban 
compañeros para el pu¬ 
chero, y muchas, pero 

_ isto junto al cajón en que 

guardaban los utensilios de cocina, una galera de 
felpa, medio erizada, en amable compañía de 
una olla ó de un gacho y á su propietario campe¬ 
chanamente sentado entre el grupo de comensales 
del sereno. 

Era la aristocracia y el pueblo olvidando pre¬ 
venciones, deponiendo odios, al calor reconfor¬ 
tante y al olorcillo tentador de una olla de pu¬ 
chero! 

Agaplto Qulncoces. 



muchas veces hemos v 


Los Argentinos y España 


Es sabido que el Intendente de Buenos Aires 
señor Adolfo Bullrich, vinja actualmente por Eu¬ 
ropa y lleva por misión entregar á la reina regente 
de España el hermoso jarrón de bronce —obra 
del célebre escultor Mariano Benlliure-como ho¬ 
menaje de la Municipalidad bonaerense, que re¬ 
tribuye en esa forma el recibi- 
miento hecho á los marinos f 
argentinos que tripulaban la 
Sanniento durante su último 
viaje. El intendente Bullrich 
llegará á Madrid —dicen los 
telegramas—el día 16 v harí 
entrega de la hermosa ofrenda. 

A su pnso, por los distintos 
pueblos de España, ha sido 
objeto de múltiples demostra¬ 
ciones que son vínculos de so¬ 
lidaridad entre España v su patria, especialmente 
en Barcelona, de donde llegan noticias expresivas 
respecto á las fiestas organizadas en su honor. El 
intendente Bullrich hizo una visita al puente ma¬ 
rídalo del Parque de Barcelona y de ese acto he¬ 



mos recibido la fotografía que reproducimos de 
Sabcl Derch. A la derecha del intendente, de 
sombrero bongo, va el presidente de la Socie¬ 
dad * IV Gats» cíe Barcelona; está á su izquierda 
de sombrero de copa —alto y un poco encor¬ 
vado, el alcalde de la. ciudad don José Coll y 
Pujol que lleva á su izquier¬ 
da, á la vez, al secretario del 
intendente. Son los otros al¬ 
gunos de los acompañantes 
que suben la escalera que dá 
acceso al puente de la refe¬ 
rencia. Muchas otras notas in¬ 
teresantes de este viaje del 
señor Bullrich han tomado 
los fotógrafos españoles, pero 
ellas están lógicamente des¬ 
tinadas á ilu-trar las páginas 
de los semanarios de su país, donde de manera 
más directa interesan. No hemos querido, pornues- 
tra parte, dejar deconsignnr aunque sea eu forma 
reducida una referencia al ameno y comentado 
viaje del Intendente porteño. 









Una nota social 



Dos fotografías nocturnas permiten reflejar grá¬ 
ficamente la hermosa tiesta íntima con que los jo¬ 
venes esposos Rolando-Saunders festejaron en la 
magnífica quinta do la Estatizada el cumpleaños 
del señor Víctor Rolando. Una mesa lutosa si- 
tunda en uno de los pasillos del jardín, adornado 
á la japonesa é iluminado á luz eléctrica, con 
profusión de vistosas lamparillas de colores, con¬ 
gregaba á un nfícleo de amigos, que en íntima 
alegría participaban «le las expansiones del ho¬ 
gar feliz. La señora Mary Saunders de Rolando 
vestía un llamativo traje japonés de raso ama¬ 
rillo bordado en oro, sedas de colores varios y 
faja negra bordada en plata y mientras los trajes 
de fantasía de las demás aparecían llenos de ele¬ 
gante sencillez tres niños, vestidos caprichosa¬ 
mente de pierrots, completaban el alegre con¬ 
junto de la mesa, cuya originalidad era más re¬ 


saltante entre el juego de luces y colores. Del ban¬ 
quete y de la tiesta recibieron los obsequiados 
como recuerdos, elegantes ramos v pantalhtas ja¬ 
ponesas que llevaban impresa la fecha y el. nom¬ 
bre del festejado. Entre los concurrentes figura¬ 
ban las señoras Mary S. de Rolando, María B. 
de Rolando, R. Vivas Cerantes de Pigurina, Isa¬ 
bel T. de Birdsall, Itala O. «le Sturla, Juana M. 
de Puente, Carmen O. de Rolando, Paulina D. 
de Rawling, señoritas Juana y Amanda Salvo, 
Libera y Adela Oxilia, María Matilde Laborde, 
Emilia Guidini, Margarita Puente y caballeros 
Víctor, Juan, Juan F. y Adolfo C. Rolatulo. 
Eduardo Puente, Vicente Oxilia, Juan Guillot, 
Atilio P. figurina. Frank T. Rawling, Oscar 
Salvo, Enrique Laborde, Carlos Iturzeuegger y 
Pe«lro E. Casarino. 









Vida callejera 


G rande» hombre» han pasado £ la historia 
que son famoso» y de quienes no sabe¬ 
mos los nombres. No todos los que han oído ha¬ 
blar de Moliere saben que ae llamaba (Joquelín, 
no todos los hom¬ 
bres que anate- 
matemizan á 
Voltaire están 
en autos de que 
se llamaba Juan 
María Arnuet y 
los que en los ve¬ 
nideros tiempos 
cuenten el re¬ 
cuerdo de Siete 
Galeras, maldito 
si sabrán cómo 
éste se llamó en 
vida... una vida 
perra, sea dicho 
entre paréntesis. 
El pobre Siete 
«¡aleras no tiene 
hoy más nombre que su nombre de guerra y á 
fe que este nombre es merecido. 

¿Cómo diablos le entró en la mollera tan ex¬ 
traordinaria manía? Leyó quizás la historia de 
William l’enn, aquel que no se descubría ni aún 
ñute rey, ante rey menos que nadie? 

Reconocemos que á este respecto nuestra igno¬ 
rancia es profunda. Sólo sí sabemos y afirmamos 
y sostenemos que después de haber pasado cerca 
de dos ahos en permanente admiración ante las 
vidrieras de Togores, acabó nuestro hombre por 
creerse escaparate de sombrerería. Desde enton¬ 
ces es su cabeza, coronada por una intrincada 
cabellera de Medusa, el más variado muestrario 
de galeras y de boinas, de gachos y de sombre¬ 
ros de copa, que colocados unos sobre otros for¬ 
man á veces un imponente promontorio. 

Gracias á esta variedad de sombreros puede 
Siete Galeras saludar á sus relaciones (que son 
todos los transeúntes) según sus merecimientos 
respectivos. 

Sólo para las damas que pasean en carruaje 
escoje el cilindro; á nosotros nos es menester 
contentarnos con menos. 

La honorable congregación de los «Tipos Po¬ 
pulares» tiene en Ricardo Cantwell uno de sus 
miembros más distinguidos. 


Cantwell, más conocido por «el inglés de los 
saingiiiches» tiene una larga historia llena de vi¬ 
cisitudes que no contaremos. Llegó á Montevi¬ 
deo allá por el abo setenta y desde entonces, ya 
sea aquí, ó en Rueños Aires, 6 en Entre Ríos, 6 
en el interior de nuestra campaba ha sido suce¬ 
sivamente: peón de campo, cocinero, esquilador, 
dependiente, domador, sastre, carrero, y por últi¬ 
mo, vendedor ambulante de sandwich». Oh! si lo 
hubiera sido toda la vida no habría llevado ni 
tantos sustos ni porrazos tantos! El susto más 
grande se lo proporcionó (como á otros) la cru¬ 
zada del General Flores. Iba Mister Cantwell 
por el campo vendiendo sabe Dios qué, cuando 
topó con una partida que se aprestaba á fusilar 
un prisionero. El sandwichero pidió su vida en 
nombre de la reina Victoria! Como si la hubiese 
pedido en el santo nombre del Papa! Un paisano 
le aplicó la boca del trabuco á su propia boca y 
le gritó: sopld! Él no sabe si sopló ó si no sopló. 
Cuando volvió en sí, vió á cuatro pasos de él á 
un hombre fusilado. 

Otro sí decimos: Ricardo Cantwell merece por 

otros conceptos 
y por más recien¬ 
tes títulos el res¬ 
peto y la protec¬ 
ción del público. 

Pobre como es, 
es él el sustento 
de muchos po¬ 
bres. De los res¬ 
tos de sus sand- 
viche y de otras 
men udencias 
mantiene á un 
gran número de 
indigentes. Y 
cuando alguno le 
alaba ese acto de 
filantropía, res¬ 
ponde : . 

Oh! Mi no es¬ 
tar nunca preso! 

Y exhibe con 
particular satis¬ 
facción unos 
cuantos certificados de buena conducta que siem¬ 
pre lleva consigo. 

Seven-Blas MIL 



Siete Galeras 



Ricardo Cantwell 

















El nuevo teatro 



T iene Montevideo un teatro nuevo: al an¬ 
tiguo Politeama que Gradara y Carbono, 
celebrizaron con temporadas de toda índole, y con 
artistas notabilísimas muchas de ellas. Si el fuego 
destruyó el • Nuevo Politeama*, la perseverancia 
de Crodara y la buena voluntad y la fe en el 
porvenir del 
constructor 
señor Angel 
Savio aca¬ 
ban de reem¬ 
plazarlo con 
otro, más mo¬ 
derno y más 
cómodo y más 
á prueba de 
fuego. — Poco 
puede decirse 
del frente del 
nuevo edificio 
que recuerda 
la mala capa 
de un inme¬ 
jorable bebe¬ 
dor; nadie, en 
efecto, miran¬ 
do aquella di¬ 
ría que hay 
más allá de 
sus paredes, 
una gran sala Escombros del “ 

alegre, llena - 

de luz y de aire que así en verano como en 
invierno podrá ser centro de reunión de los 
que saben gustar la buena música y admirar 
las buenas interpretaciones del teatro moderno, 
en sus distintos géneros. —Se ha hablado mucho, 
durante su construcción, del nuevo teatro, llegán- 


que también á prueba de aguante y e8 . 

¡iítPued^ 

r&g^ 

veroy elegan¬ 
te á la vez.— 
Ofrece la par- 
ticularida del 
nuevo teatro 
una galería 
alta, habilita¬ 
da para hom¬ 
bres y muje¬ 
res perma¬ 
nentemente, 
perdiéndose 
así la costum¬ 
bre-del aleja¬ 
miento de fas 
cazueleras de 
los que habi¬ 
tan en otros 
teatros del 
llamado pa¬ 
raíso. — El 
proscenio, 
grande y có- 
Nuevo Politeama” modo reúne 

todas las ne¬ 
cesidades de la más exijente representación. 
Todo está calculado y previsto, siendo la como¬ 
didad, en una palabra, la nota más segura y mas 
perfecta de la moderna, elegante y sóbela cons¬ 
trucción dirigida por el señor Savio. -Con esto 
agregúense detalles alegres, como el de los jar- 



El nuevo teatro 


dose á creerlo falto de solidez. Solemne barbari¬ 
dad! proclamamos nosotros desde esta' cátedra. 
Con paredes de un metro de espesor, como las 
exteriores del edificio y con vigas de hierro y ma¬ 
deras capaces de soportar un mundo cada una, 
no merece siquiera la pena hablar del asunto. 
Tenemos teatro no ya solo á prueba de fuego, si 


diñes á los que se tiene acceso por todas pnrtes, 
corredores amplios é iluminación profusa y ha de 
comprenderse oue no se exajera cuando se au¬ 
gura —como lo nacemos de buen grado —grandes 
noches al nuevo teatro que abre hoy sus puertas 
con la compañía de zarzuela que dirige el aplau¬ 
dido Juárez. 









Filantropía 


P róximos á partir para Europa los esposos Parma Beisso, han querido vincular su nombre á 
la benemérita obra del Asilo de niños que vn á ser levantado en los terrenos objeto de la do¬ 
nación Roséell Rius de que nuestros lectores se hallan enterados. El señor Alejandro Beisso, en efec¬ 
to, en nombre de su esposa señora Desideria Parma de Beisso, ha ofrecido al gobierno construir 
por su cuenta uno de los pabellones de ese asilo, dolándole al mismo tiempo de todo el mobiliario, 
r opas, útiles, etc., necesarios para el inmediato funcionamiento. La importante donación ha encon¬ 
trado como era de preverse 
una acogida entusiasta, lo 
mismo en el seno del gobier¬ 
no que en el grupo de distin¬ 
guidas damas que coadyuvan, 
en comisión, al feliz éxito de 
la obra. Desde luego ha que¬ 
dado resuelto que ese pabellón 
• — en cuya obra ha de invertir¬ 
se una suma no menor de diez 
mil pesos, lleve el nombre de 
los generosos donantes, cuya 
filantropía, además, se exter¬ 
nará, según los anuncios he¬ 
chos en la prensa diaria, por 
otras obras altamente merito¬ 
rias que proyectan para su re¬ 
greso de Europa. Está, entre 
éstas, la relativa á la construcción de un Sanatorio de tuberculosos, obra altamente meritoria que inicia 
el señor Beisso contando con que ha de ser secundado por otros ciudadanos cuya fortuna les permi¬ 
tirá cooperar á ella sin sacrificio. Los nobles fines humanitarios que persigue el autor de este pro- 
yocto se imponen á tal punto, que á su sola enunciación nadie ha querido dudar de que él se en¬ 
contrará prestigiado, libre de todo obstáculo, tan luego como se reclame el concurso de los hombres 
de dinero de nuestro país. A su llegada á Europa los esposos Parma Beisso, enviarán con destino al 
Asilo de niños dos incubadoras del modelo más perfeccionado, destinadas á conservar la vida á mu¬ 
chos seres inocentes, donativo que complementa la generosa dotación de que damos cuenta y con 
que aquél acaba de ser favorecido. La comisión Je damas y muchísimas personas amigas de los es¬ 
posos Parma Beisso, preparan á éstos una demostración social de simpatía, á su partida para Europa, 
que se realizará el 16 del mes actual. 




Desideria Parma de Beisso 


Alejandro Beisso 


El Edison uruguayo 


D e París telegrafían los corresponsales de 
la prensa diaria que nuestro compatriota 
el talentoso ingeniero Tito Carbone, ha hecho, en 
presencia de sabios físicos é in- 
dustriales, el experimento que re¬ 
sulta probado y notable de una 
reforma en las lámparas de arco 
voltaico, que aumenta su poder 
luminoso, reduce el consumo de 
fuerza á una octava parte y da á 
los carbones en vez de su dura¬ 
ción actual de 12 horas, una de 
500. 

El invento, ratificado por Auer 
y otros físicos, importa una revo¬ 
lución industrial y económica en 
el alumbrado y estamos seguros 
de que proporcionará al compa¬ 
triota la fortuna, que, á pesar de su talento y sus 
otros inventos, se le ha mostrado hasta ahora 


esquiva. Es sabido, en efecto, que Tito Carbone, 
aparte de su caja metálica de resorte formada por 
dos únicas piezas y fabricada en máquinas que 
también inventó él y dan una 
producción maravillase, ha ha¬ 
llado y experimentado en las 
usinas de Krupp un temple frío 
de acero que da á éste una re¬ 
sistencia mucho mayor que la 
de los mejores que se fabrican 
hasta hoy. 

Su nuevo invento prueba que 
no descansa en su labor proficua 
para la ciencia y la industria y 
honrosa para su nombre y para 
su patria. 

Desde ella le enviamos nues¬ 
tro más afectuoso aplauso y los 
votos más cordiales porque el éxito y la fortuna 
le sonrían, premiando su talento y su labor. 



Ingeniero Tito Carbone 
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Mis consejos á un autor 


Mi querido amigo Juan: 
Tu anterior he recibido 
y, la verdad, me he reido 
al considerar tu afán. 



Con franqueza, no me explico 
el temor que te desvela 
por hacer una zarzuela 
de las del género chico. 

Te daré el leal consejo 
que en esta ocasión me pides 
por juzgarme en estas lides 
teatrales, hombre viejo. 

A ver si i escribir te atreves 
cuando salgas del error, 
de que el hoy llamarse autor 
no es cosa del otro jueves. 

No hay porqué darse el tormento, 
ni tomarse el interés 
de estarse un mes y otro mes 
meditando un argumento, 
pues da un resultado exiguo 
que el trabajo no compensa; 
el argumento lo piensa 
sólo algún autor antiguo. 

Ponte á escribir sin ambajes; 
haz escenas á montones, 
catorce decoraciones 
y setenta personajes. 

Y nunca estará de sobra 





que estudies con detención 
cual es la predilección 
de los que estrenen la obra. 
Si en un actor adivinas 


para la ocarina dones, 
ya. sin más vacilaciones, 
pon un coro de ocarinas. 

Si otro hace el burro, discurro, 
si lo hace bien, de contado, 
que está lo más indicado 
una escena en que haga el burro. 
Y en esto no tengas duda: 
si la tiple contratada 
es joven y bien formada 
hazla que salga desnuda. 

No baya miedo que te ataque 
nadie, si la obra revistes 
de una colección de chistes, 
aunque sean de almanaque. 

Hoy lo original no piden 

los críticos al talento, 

si te acuerdas de algún cuento 

ponlo, aunque no venga á Idem. 

si pretendes de autor bueno 

el titulo conseguir. 

haz al público reir 

con lo tuyo, 6 con lo ageno. 

Me dirás que no es formal 
que un público con cultura, 
pase una literatura 



que nada tiene de tal; 

que no perdonando errores 

e vi tari ase el dallo, 

más yo creo y no me engallo 

que el mal está en los autores, 

pues sin que á dudar me atreva 

de su talento, imagino 

que el vulgo sigue el camino 

por donde el genio lo lleva. 

Decir la verdad es justo 
aunque haya alguien que se ofenda: 
lo han llevado á mala senda 
y le han estragado el gusto. 
¡Válgame Dios! |Qné locura! 

¡No estoy llenando renglones 
de inútiles digresiones 
sobre la literatura! 

Vuelvo al consejo pedido; 
ya sabes lo que has de hacer, 
si acaso insistes en ser 
autor y autor aplaudido. 

Que no tomes á quimera 
este consejo suplico, 
como hoy el género es chico 
puede abarcarlo cualquiera. 


Maximino Fernandez. 




La Exposición de Meló 

Los telegramas han venido enterándo¬ 
nos del resultado favorable que acaba de 
obtener la Exposición-feria de Meló, uno 
de los torneos realizados en el país para 
demostrar con elocuente verdad la inago¬ 
table fuente de sus riquezas. En aquel le¬ 
jano pueblo fronterizo, el acontecimiento 
ha sido festejado con regocijo, como quiera 
que otros análogos producidos en distintos 
departamentos venían concentrando desde 
hace algún tiempo la atención del país en¬ 
tero, que acompaíta con sus votos esos es¬ 
fuerzos de los habitantes y capitalistas de 
su interior. Razón ha tenido en este caso 


existe para los medios de locomoción, pero 
no hemos querido privar á loe lectores de 
la reproducción de las cuatro instantáneas 
que ol aficionado señor Pedro E. y Aren 
logró enviarnos por el último correo y que 
dan ligera ¡dea de algunas de las escenas 
de la Exposicióu. 

Los estancieros premiados han sido: José 
Francisco Lucas, Ramón E. Silveira, Wes- 
ceslao Silveira, Enrique Young, Doroteo 
R. Diago y Eleodoro Acevedo Sousa. 

Entre los productos expuestos han lla¬ 
mado la atención caballos árabes de loe se- 


un diario de Meló al asegurar que Cerro Largo puede 
mostrarse satisfecho de su triunfo actual, pues él su¬ 
pone la victoria de un esfuerzo colectivo doblemente 
plausible en los actuales momentos en que las exacer¬ 
baciones partidarias amenazan nuevamente posesionarse 
de los ánimos. Las fiestas dal progreso, que son las fies¬ 
tas de la paz, son las precursoras del bienestar del país 
y á su realización es que hay el deber de concurrir con 
el esfuerzo de todos. La Exposición-feria de Meló ha 
presentado notables productos, y las últimas noticias 
telegráficas recibidas informan que los precios alcanza¬ 
dos en los diversos remates, han sido bastante halagüe¬ 
ños—justo premio discernido por las interesados com¬ 
petentes. Claro está que nuestra información gráfica 
respecto al torneo tiene que resentirse un tanto por la 
distancia que de Meló nos separa y la dificultad que 


Escuchando el Himno Nacional 

ñores Meneses y Acevedo Souza, que pro¬ 
meten reproducirse admirablemente y coos- 
tituir en el país una renovación de nuestras 
caballadas criollas que se extinguen ó dege¬ 
neran lamentablemente. 

En el ganado vacuno los productos de 
Hereford y Durham presentados, revelan un 
adelanto grande y condiciones muy favora¬ 
bles en la localidad para su cria ventajosa. 





Una parte del interior 



rr 


En el momento de los discursos 












Notas finales 



Florida.—Disfraces infantiles 


Que el Carnaval se fué, sin mayor ruido, cosa 
de memoria sabida es, como es sabido que nada 
nuevo tuvo este abo, ni dió nota subida por su bu¬ 
llicio ó su algazara. Ni siquiera por su buen tono! 
—Pasó... y quieran los buenos dioses no vuelva 
para mostrársenos de nuevo zonzo y feo. —Pero 
no quiere esto decir que puedan sacrificarse infor- 


de interesantes grupos de seHoritas y ninas que 
en trajes de fantasía, recorrieron las -calles de 
aquella ciudad alegrándolas con su chispeante 
algarabía. —Dice nuestro corresponsal: «Gracias 
á ellas y unas veinte señoritas más que formaron 
comparsas, en carros alegóricos, pudo creerse aquí 
que había carnaval callejero. Y gracias á losbai- 




Florida.—En el corso Florida. —Trajes de fantasía 

inaciones gráficas como las que acaba de enviarnos les dados en?el «Centro Democrático* y «Centro 
el corresponsal en Florida y que son reproducción de Artesanos*, que congregaron á lo más distin- 







guido de Florida, pudo 
suponerse que no había 
muerto el carnaval social, 
á estas alturas» —Los 
carros, agrega, llevaban 
nombres pintorescos «Ni 
has casaderas», • Niñas 
con dote» etc., y casade¬ 
ras ó no, con ó sin dote y 
ciertos es que locos vol¬ 
vieron á solteros y casa¬ 
dos.—Las vistas toma¬ 
das por el fotógrafo señor 
Prati, que reproducen 
nuestros grabados son las 
más dignas lie mencio¬ 
narse por su significación 
social.—Y poniendo pun¬ 
to final á estos ecos car¬ 
navalescos, presentamos 
por cuenta propia la re¬ 
producción del carro lla¬ 
mado Rojo y Blanco, que en las noches del último día y entierro del carnaval, recorrió nuestras calles 
y que levantaba infernal algazara al hacer su pasaje en el corso.— Y... punto final, de verdad. 

Actualidad española 

Después de la violenta protesta liberal que se ha producido en España con motivo del casamiento 
de la princesa de Asturias, y provocada en parte por la representación del drama «Electra» de Pé¬ 
rez Galdós, que excitó todos los ánimos, la caída del ministerio 
Azcárraga se hizo inevitable. Conservadores y liberales se dispu¬ 
taban el gabinete, hasta que en la mañana del miércoles pa- 
sndo quedó resuella la crisis, aceptando el encargo de formar 
el Ministerio don Práxedes Mateo Sagasta, á quien acompaña 
un grupo de personajes de los más espectables en el partido de 
que aquél es jefe. 

El oeiior Sagasta actúa hace más de cuarenta años en la polí¬ 
tica española de una manera activísima y el puesto que ocupa 
esta vez lo ha desempeñado en muchas otras ocasiones, así como 
el de Presidente del .Senado y de las Cortes y otros muchos de 
alta importancia. Es jefe del partido liberal, desde la época del 
reinado de Alfonso XII, y su influencia siempre ha sido poderosa 
en la política española. Es hombre de acción, de gran talento y so¬ 
bre todo de gran práctica en la política y con justa razón sus 
partidarios lo consideran como la figura culminante de su agrupa¬ 
ción política. 

Su subida á la presidencia del Consejo de Ministros hace pre. 
ver que quedará aplacada la agitación que se ha producido en España el mes último y que dió mo¬ 
tivo, como se sabe, á que se produjeran verdaderas batallas, en las calles de Madrid y otras ciu¬ 
dades, entre el pueblo y la fuerza armada. 

Un biznieto de Elío 

Acaba de llegar á Montevideo el distinguido caballero español don Elío 
de Elío, conde de Ayans, .Ayudante Mayor del pretendiente á la corona de 
España, don Curios de Borbón. 

El conde de Ayans, está vinculado á nuestro país por su matrimonio y 
desciende en línea recta del señor don Francisco Javier ae Elío, último Virrey 
del Río de la Plata y que, con el gobernador Yigodet defendió tenaz v valien¬ 
temente el dominio español en su último baluarte: Montevideo. 

En nuestro tiempo, extinguido todo rencor entre criollos y españoles, sólo 
nos es grato recordar el vulor de los que defendieron con honor y energía ,-u 
causa contra lo oue era nuestra aspiración y fué nuestro triunfo; y así salu¬ 
darnos en el conde de Ayans, el representante de una familia caballeresca v 
vahente. Conde de Ayans 

r» 




Práxedes Mateo Sagasta 








Granja “ Las Rosas ” 

Loa viticultorea de lodo el pala catán en plena 
vendimia, confirmando el verso ciánico: El Otoño llr • 
t/ó ron kuk racimo.*. En Maldonado, junto al I’nn 
de Azúcarexiate una de loa máa pintoreacas grniijiis 
con vifledoa, la <lel señor Antonio Bonilla, que lleva 
el nombre de «Las Roana». Un amigo nuestro que 
acaba de recorrer aquella región, nos trae dos bonitas 
instantáneas que representan la granja en su estado 
actual. Laa vides aparecen vencidas por loa racimos 
maduros y que la seca persistente lince prometedores 

de una grnn dóais alcohólica; y la gente de la granja, 
chica y gratule, va y viene en la grata faena. 
«Baco era niño y ya jugaba entre las parras» dico 
uno de los más grandes humoristas del pasado; y 
entre la gente que anda en la vendimia, se ven chi¬ 
cos regordetes y frescos, dignos de figurar en un 
triunfo de Dionisios, como representantes de In ale¬ 
gría ingenua que infunde el mosto sano, que pasa 
del lagnr á la cuba y de la cuba á la botella y á la 
copo, sin intermedios de mnnipulHcionee químicas. 


El atentado contra el Kaiser 

El telégrafo nos ha informado de que el miércoles pasado 
al dirigirse el Emperador de Alemania á la estación del 
ferrocarril con el objeto de hacer un viajo á Bromen, fué 
víctima de un atentado que pudo ser de fatales consecuen¬ 
cias. Guillermo II iba en su coche, acompasado por su 
ayudante de campo, cuando se le abalanzó un individuo, 
arrojándole á la cara un trozo de hierro. Ln policía detuvo 
inmediatamente al agresor y el Kaiser continuó su viaje, 
sin darle, al pnrecer, mayor importancia al incidente. Sin 
embargo, al llegar á la estación se notó que de la mejilla 
derecna manaba sangre. El hierro produjo á S. M. una 
herida de poca gravednd machucando la carne y penetrando 
hasta el hueso. A la fecha está el herido con un poco de 
fiebre, otro poco de jaqueca y otro de dolor en la cara, 
donde parece que quedará una pronunciada cicatriz. 

El agresor es un obrero llamado Dietricb Weiland. Antes 
de ser interrogado fué sometido á un exámen médico del 
que resultó estar en plenn posesión de sus facultades. No 
obstante, al día siguiente sufrió ataques epilépticos y declaró que al nrrojar el hierro se creía un mari¬ 
no que arrojaba la sonda. El diagnóstico médico tendrá pues quoser ratificado. 

En toda Europa el suceso causó la consiguiente emoción, por más que el Emperador solo tendrá 
que guardar cama unos días. 






Afición postal 

La afición postal, que no perdona acontecimiento para 
recordarlo en tarjetas, se hn aprovechado basta de la 
muerte de la Reina Victoria. Un amigo nos hn propor¬ 
cionado un ejemplar, que reproducimos, de tarjetas pos¬ 
tales editadas en Londres, días después de aquel luc¬ 
tuoso suceso, y que circulan ya por todo el mundo ci¬ 
vilizado. Bon así como el homenaje de los filatélicos in¬ 
gleses á la memoria de la extinta sobernnn, cuyo retrato 
reproducimos es la primera que hn llegado á Montevideo. 


llevan todas en su parte superior. La que 
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GUILLERMO E. HILL 

CIRUJANO DENTISTA ESPECIALISTA 

XT’CTZA.IITCKÍ), 1S1 
(PLAZA MATRIZ) 

r? 


NUESTROS AVISOS 

3 Los señores ENRIQUE BONELLI y QUILLERMO 
D’ARAOONA son los agentes exclusivos 
de los avisos de 

ROJO Y BLANCO 

En cuyo nombre y reprcecntnclón »c luirán loe 


5 CALLE JUNCAL, 74 - MONTEVIDEO 


BUENO PARA EL ESTÓMAGO 

AMARO 
INTRA 

EL MEJOR 

APERITIVO 

ÚNICO 

DEPOSITARIO 

E. CUORE 

TACUAREMBÓ, 246 

PROBAR EL COCKTAIL INTRA 



DEPOSITO lili LOS PRODUCTOS DEL ESTABLECIMIENTO 

PIRIÁPOLIS 


JUANA. F>I RIA í<- 

CALLE SAN SALVADO W, NÚMEROS 27 r, AL 2 7 Q 


POR PEDIDOS: LOS DOS TELEFONOS 


POR SU PUREZA, BUEN 
PALADAR 
V GARANTIA 

NO SE DEBEN TOMAR 
OTROS VINOS QUE LOS 
PIRIAPOLIS 

PRECIOS 

Docena 

VINOS SAUTERNE $ 1.00 

• MOSCATEL « 4.00 

BORGOftA ■ 3 .SO 

« BURDEOS . 1.08 

• TIPO CHIANTI . 1.08 

• BURDEOS Ó CHIANTI EN 
DAMAJUANA, LITRO t 0.11 



LA COGNAQUINA 

PIRIÁPOLIS 

SE PUEDE TOMAR CON 

TODA GARANTIA 

ES LA BEBIDA 

MÁS SANA 

Aperitiva y reconstituyente 

PRECIOS 

CAJÓN. 12 BOTELLAS. S 0 
POR BOTELLA. $ 0 70 

















El casamiento de la Princesa de Asturias 




grandísimo' valor, que fueron recaladas A la recién ca¬ 
sada por la reina María Cristina y las princesas 
Representa el otro grabado la exposición de los ves¬ 
tidos de calle, viaje, sport, visita y recepción que figu¬ 
ran, en número de veinticinco 
en el troussean de la prinee- a. 

1.a exposición en la forma 
que la presenta nuestro grabado 
fué hecha en el comedor de gala 
del Palacio Real, en Madrid, 
y A c'la fueron admitidas todas 
las personas de relación de loa 

l.os trajes expuestos formaban 
un exquisito conjunto en el qué 
se podfa ver que las modistns, 
encargadas de esa tarea hablan 
hecho gala de buen gusto y 


Muchos fueron los regalos que 
de toda Espada y del extrnn- 
i m*l> jero recibió la novia, y de ellos 

se hizo otra exposición que des¬ 
lumhraba por la riqueza de las joyas, que en conjunto, 

No es este el sitio para hacer reflexiones sobre el 
dinero, los enormes caudales que en esas ceremonias 
se emplearon, mientras padece el pueblo hambre y frió. 

Pero la nota que mAs im¬ 
presiona en rl matrimonio 
de la Princesa de Asturias 
y el Conde de Cnscrtn es 
que se ha celebrado sin es¬ 
perar siquiera A que se des¬ 
vaneciera la mala impresión 
que habla causado su anun¬ 
cio. 

|Tnn poco tiempo hubiera 
tardado en desvanecerse esa 
impresión I El pueblo espa¬ 
ñol, como todos los latinos, 
se apasiona con facilidad, 
asi que, en cuanto la pren¬ 
sa madrileña empezó A de¬ 
cir que el matrimonio de 
Casería abría al carlismo 
las puertas del trono de Es- 
pnna, el pueblo se levantó en masa para protestar. 

Luego entrarla la reflexión, el pensamiento de que 
no era con vociferaciones que se evitnban esas cosas, 
pero en el primer momento el acaloramiento se pro¬ 
dujo, impetuoso aunque pasajero, como se hn visto, 



EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJSÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 

Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del mundo 

AGENCIA DEL TE LIPTON 
130 CALLE MISIONES—130 

MONTEVIDEO 









“ÉLECTRA” de Pérez Caldas 



ANEMIA 

Se cura con las 

PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Las PÍLDORAS DEL Dr. MORRIS producen sangre 
y devuelven el color rosado á las personas pálidas ó anémicas 

RAVECCA Y CRANWELL 

ÚNICOS INTRODUCTORES 


PEF^FUMEFOA FIJSÍ/\ 

ACABAMOS DE RECIBIR LA EXQUISITA PERFUMERÍA MARTIAL DE PARIS 

RAVECCA Y CRANWELL 

BOTICA DEL ROMANO 

CALLE SARANDÍ Y CERRO 












Los grabados que A estas lineas acompnflan, repre¬ 
sentan dos culminantes escenas del drama, escenas 
conocidas, ya que son las mismas cuyo texto han pu 
blicado los diarios de Montevideo. 

Puede, por lo tanto, considerárseles como interesan¬ 
tes notas, que lograran dar idea de la fisonomía de los 
personajes, del medio de la acción y de la situación 
misma. 

Mientras esperamos ver Electro en uno de nuestros 
teatros, es interesante conocer detalles de una obra que 
tanta resonancia ha tenido. 

Los éxitos teatrales modernos, flores de un din, pues 
casi nunca duran más que la temporada, parecen ha¬ 
ber tenido una excepción con el drama de don Benito 
Pérez Galdós. Segón noticias hay drama para rato, y 
no sólo en Madrid, en toda España. 

Porque según las noticias, el aclamado drama ha sido 
Acto *." y(J puest0 en escena en varias capitales de provincia, 

Elíctra: —Voy A tf, madre querida con un ,¡,¡,0 indescriptible. 



Eso es una buena seflal, pues cuando una obra llega á un pú¬ 
blico precedida de un gran nombre, si no tiene, con exceso, las 
condiciones que se le atribuyen, corre el peligro de caer en un 
momento, de la nlturn en que indebidament se le ha colocado. 

Y es tan fácil esa calda, en unas horas que dura la represen¬ 
tación se derrumba, como castillo de naipes, el edificio del éxito 
mtls sólido, si no tiene unn base, un fondo de literatura y filoso 
fia, que insinuándose en el espíritu del espectador, lleve hasta él 
la idea de In verdnd, y mAs que nada, la de la realidad que le 
hará interesarse por los diversos incidentes de la obra. 




IDZES-CTIX-íILjET 

DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279 — CALLE 25 DE MAYO — 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y más selecta colección de objetos para regalos que existe en Montevideo ¡ artículos 
exclusivamente franceses desde el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. = Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos para hncer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, llecus; agujas, 
dedales, hilo para mneramé, cintos para hacer roccocó, todo articulo exclusivamente francés y lo mAs fino que se 
recibe aquí siendo los precios más bajos que en cualquier otra casa: 

La casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
sin competencia. 


4^0 U BIG A NT-P A RIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


REINA 

GYEflNO 



KxPOSIGION 1900 



HIMÉNÉE 

MARCHSíUTa 



LO LITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 








CABAfiA RCYL6S 

i 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

á 

r , 


Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 

■A 


perfectamente adiestrados 

A 

A 

¡TÍ 

DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 


* 'V*,. \ 

TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 

| TELEFONO: 

animales de gran origen y gran peso 

| LA URUGUAYA, 1619 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIPil Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 

CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


CURSOS DE ENSEÑANZA COMERCIA! 

L. DELPECH 

| Calle Wáshingrton, 69 a 

NUEVOS CURSOS 

EMPEZARÁN EN ESTE MES 


FARMACIA DE SANTIAGO RARARINO 

CILLE18 DE JULIO 328, Esq. CUÍREIÍ 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación. contando en 
su laboratorio todos los aparatos indispensables 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros v recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio $ 0.>*. 


EMBRIAGUEZ 

Los hombres de ciencia están de acuerdo en qae 
I uso excesivo de las bebidas alcohólicas es de fa¬ 
lles rcsuliados para los ebrios, que generalmente 
>n atacados por enfermedades gravísimas como la 
locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de los Ti¬ 
flones) y el embrutecimiento moral y físico de la 

Estas enfermedades se hocen incurables si no se 
consigue A tiempo aborrecer por completo toda clase 
de bebidas que contengan alcohol. 

A consejamos A los epte quieran desechar el repug 
:e victo de la embriaguez y preservarse A tiempo 
an funestas enfermedades, que recurran con 
toda seguridad de dxito al renombrado y maravi- 
"—0 especifico .Anti alcohólico del doctor Pismar-, 


DISPONIBLE 



























E. A. RAZETTI 

ÚNICO INTRODUCTOR 

Dirigir órdenes al escritorio de comi- 
siome'de HOME Y RAZETTI. 
PIEDRAS, 164 MONTEVIDEO 


LAVAR PISOS Y LENCERIAS 

CON 

LEGÍA FÉNIX 
























COrtINI F)€RMANOS 

PAPCLERÍA Y LIBRERÍA 


NUOVA ANTOLOGIA 

Abbonamento aono $ 10 

SI ACCETTANO PAGAMEÍTTI 
A $ 2.50 TRIMESTRALl 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 

DEPÓSITO: “ H0EPU 


FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 

lección amena 

A cargo de Blas Mil 

ACRÓSTICO JEROGLÍFICOS 
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Sección Amena 
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Correspondencia de F^OJO Y BLANCO 
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Estos Vinos se encuentran aI mismo precio en los BUENOS ALMACENES 


2.‘° . BLANCO 

(Sin envue) 


Los Excelentes Vinos 
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Ael Sallo 


La Casa Entrega A DOMICILIO 

AL PRECIO DE: 


CERRITO 80 a 


LOS DOS TELÉFONOS 
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2 M- 
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¿4 flOC° DE BOT* OE 75 CENT* 

TINTO. |.*o 

2 40 . BLANCO 
























